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H o rat .

A  T O D O S  L O S  H A B I T A N T E S  D E  A M É R I C A .

FJ L I / U r o p e o s  establecido* en Aroéric*: desde el principio 
de Ja invasión de la M onarquía por los Franceses, no habéis 
cesado de darnos las mas fuerte?-, ías mas violentas sospechas 
de que sois Reos ( a )  de A !t3  T ra yc io n .  Desde aquella épo- 
ea azarosa, habéis t’ítad o  repitiendo incesantemente á la faz 
del Mundo entero los Juram entos mas solemnes de vencer, ó 
morir por la R elig ión , y  por Fernando, atacados juntamente 
por los Vándalos modernos; y 0 3  habéis empañado al mismo 
tiempo con una obstioacion inaudita á permanecer indefen- 
ios: habéis jurado  conseguir un ñn; y os habéis resistido á 
adoptar lo* medios unicos conducentes i  su logro: habien­
do de este modo v a c o  é ilusorio uno de los aétos mas sagra-

( « )  f/a  habido, y 'h a y  entre n ito tro r Españoles de una p ro h ija d  ¡u p e-  
fH r i  iodo justo reproche. Aq>ii hablamos de los que han mantenido ur.a 
correspondencia c r im in é  fow t i  intruso J o s t f ,  de lot que se han opuetto á 
U defensa de (a A n e r ic a  pa ra  fa c ilita r  la entrada en <¡l<i á fot C a ú t  J  

tratado (U perpetuar nuestra ttclevitmd»



do* de !a Augusta R e lig ió n  que procesam os, 6 burlandnot des­
caradam ente  de ü io s ,  y de los h o m b res .  Perjuros!  solo h„b-is  
tratado de ad orm ecero os, y  de e n c a ñ a r  nuestro caodor. Es 
verdad, que al principio de tan vio lenta  crisis . vuestra con­
ducía desleal no se m anifestó desde luego en toda su abomiua- 
cioo E l  estado inerm e del R e y r .o  p arec í  » d iscu lpab le*su po­
niendo que, contento* con ouestros sacrific ios pecuniarios, f ia­
bais la defensa de nuestros m as r a r o *  interese* religioso» y  *o 
ciales al valor de los hijo* de  la M e tró p o l i ,  y  á los etfuerz *s 
de las Poteocias A liadas L o s  p r im eros  sucesos del Pueblo Ei- 
pañol contra el poder co losal del T ira n o ,  l isonjeándonos con 
las mas alhagüeñas esperanzas de una co m p le ta  y final v id  >- 
r ia, nos hacian descansar en < 1 d e m u d o ,  m agnanim idad é in ­
trepidez de Putblo  tan virtuoso y  tan g u e rre ro ,  y justificaban 
el reposo é inacción de las Colonia-s. P ero  luego que los Sa 
bios, los Políticos de E sp añ a , esto e«, los f ra y d o re s ,  socolor 
de templar la dem awada im petuosidad del Pucbl»', y  de su­
je t a r le  i  una T a d ic a ,  que solo se apren d e  con el tiempo, no 
hicieron mas que am o rtig u ar  3u m ilita r  a r d e r ,  y prepararle 
á su* futuras derrotas: qu ando e n xa m b res  n um ero sos de 
Conscriptos inundaron le Península, para  a t ra p a r  la proa  
que se escapaba, y cu b rir  ía v e r g i im z a  de lo s Invencibles 
derrotados: quando Provincias  enteras  se sometieron por si 
mismas al yugo, y  com enzaron á  p re v a r ic a r  las primeras 
columnas de la N ación: en fio, quando el A u str ia  hu vo ac p- 
tado su vergonzosa Paz, y ocu pada por el Intruso S ev illa ,s ia  
d e p a ra r  un cañ nazo, la misma Ju n ta  C e n tra l  en ma«a zo 
lo b r ó  en el d iluvio de 13 común de«lea ltyd¿ no amenazó 
ú U« posesiones coloniales el mas ev idente  p e lig ro  de ** r a r ­
rebatadas de tan impetuoso y desecho toi belltno? ¿no debivr.'fl 
lo» Americanos, en desempaño de la fée ju ra d a ,  t o n w  luego 
u n í  afti:ud guerera y ponernos en un respetable estado de 
defensa? ¿había otro arb itr io  de p recave r  una invasión Galo- 
Hispaoa, que el de prepararse á re c t ia z a r l j  con 'an armas, 
segu í  la trillada m tx ím a: si v is  pacem% f>0ra bellum? Las 
«piras del Tirano eran notoria*, los papeles u.as sediciosos, 
la i  mas incendiarias proclam as penetraban hasta las mas re-



neta* Provincia* 1 R eyn o , «em br?nio . r a r a  co rrcrrp rr .  ós
lo- medios mas poderoso* oc la seducción. En  cov untura tan 
ín.nn.enfe y i.'.u crit ica, no correr á las arm as ¿no era un tn.i- 
nifiíM»* crl i-cr. contra la Religión, y el Estado? Y  si vuestra* 
relaciones co;i los .¡o a inados por el Usurpador, si vu-.st»a 
larji-  ̂ mamion en t u c  r - i -  do delicias, que d i ' f .m a is  vo'otros 
sr.los, si v u c u ra  m ; ; l c i *  y a f  ounamiento, e f l f lo  de vuestro 
inmolen-do h.xo y excesiva  rio^ie/a, si vuestra f e r ¿ / c  in s i-  
ciable c  *oi :a si viuvt.-o invencible ap*go  á vuestros tes» ios 
do oí p e rn u ia n  ab  ludo'ir.r l a  sombra de vuestra'* moradas, 
pira arrostrar el sol arc^i x>te, y amoladoras pingas d<* rúes- 
tras Costas Maritimas, á fin de guarnecerlas contra toda ir ­
rupción enemiga ¿por que h.«btis querido privarnos á n oso­
tros ( b )  esta defensa. á nosotros mas aptos para e*lo com o al 
fin endurecidos tn  la a d v e í ' i ín d  y los trabajos? ¿P o r  que 
habíis,querido h acem os cómplices de v u tsu o s  txecrpbles 
perjurios* ¿ por ventura la Rrijg ion  Christiana no pre«ciibe 
unas mismas obligue i m:cs y  d ib - r e s  al Europeo, que al Amé- 
rtcano* solo el í-achupin  e'-iará tb lig a d o  á  derram ar su .san­
gre p *r su F i ' í ,  y no lo estará el C rio llo  igualmente? 6 los 
FranC'-ses tolo serán enemigos de la Religión en España, */ 
proteMor.s de sus Dogm as t u  el Im peiio  M éxicano? si sois 
co:iseq¡L-nte5 \ los principios d ¿  que siempre habéis h u b o  
tanto alarde, ó  confesad de buena fée le justicia de la Causa 
A m éican a , y la u-.cesidad e s t a c h a  que Dios y ia Patria, la 
H-.lición y el Es'ado, la conciencia y el honor nos impornn 
de tomar las a r m js  para d i f c n ie r  lo que masatnamos sobre 
la tierra; 6 bien quitaos de  una vez la mascara, y  publi» ad 
sn rebozo q ue  lo cas  vuestras declamaciones contra la im ­
piedad francesa no han s i Jo  mas que  <alnmnias, impo t u ­
ras y araides de vue*tra p>liiica. Santo C it lo !  ¡ y  que  h^ya

[ b . )  M elid a  era  tt la  tan esencial y fo rzosa , que el mismo /U fare ,  d i-  
rtftor del A riol-isp* í/ ir r ty . nianJo cc.leOar un D enativo pnra surtir de

*1 Rcyno\ pero iodo tilo  no pasó  de una ridicula fa r t a ,  txcepio la co- 
Itfiion del dinero.



tn a o fíc ito *  entre nosotros, que se dexen seducir y alucinar 
sobre la justicia de nuestra lo m u n  C ausa, y duden aun du5tn* 
v a h a r  la esp.ida p i n  sostener los derechos sacrosanto* del 
A í t i r .  y  de la Patria! ¡qu<* no falten alm as mercenarias y viles 
que por un mezquino salario, debiendo esperar mas de ro so ­
li os, se ven ían  á nuestro* im placables enemigos, psra d erra ­
mar la sangre de sus hermanes que h sn acudido á las arm is, 
no para cuitar la vida á les Europeos, como lo hacen ellos 
( c )  con nosotros, sino solo para manifestarse verdaderos hi­
jos  de la Iglesia, y dtfcnsore3 ardientes de su Patria!

Nobles A m é r ic a n o ' !  Vmuo'-os Criftlioj! ce leV ados 
de quantos os conocen á feudo por la dulzura de vuestro ca- 
rsc íer  m. r. 1. y por vuestra religiosidad acendrada! desper­
tad a I ruido de Jas c a d e n a  que arrastra is há tres siglos; 
abrid les ojo\ á vuestros verdaderos iotereses, no os acobar­
dan les sacrificios y privaciones que forzosamente acarre» 
todc revolución en su principio volad al cam po del honor- 
CJ.btlos de gloria b ix o  13 c o a d u d a  del nuevo W ashington 
que dos b~. suscitado el C ie lo  en su misericordia, de esa Alma 
G r a n a r ,  llena de sabiduría y de bondad, que tiene encantadoa 
nuestros corarones coft el adm irable  conjunto de sus virtodea 
populares y republicanas. C orooaos de nuevos laureles. a c a ­
bando de desbrozar al enemigo, 6 forzándole á »dopt€r nu*a- 
troi d«?igr . ¡ 0 5  saludables y patrioticos. Forlif icad los puertos, 
guarneced los puntos tf.dos de una y otra Costa, por donde 
puvdan in vad íroslos  Galos.. A v ivad  vuestro valor, y  vuestra 
Fée á vi&a de I03 señalados t r iu n fe s  con que hasta aqui os ha 
premiado el G r.m  Dios de los E xérc itos . V olved  los ojoa al 
PoniHice Santo de Rom a, a l  Pacieate y  Venerable Pío, aher-

( c. )  Abominjrmi la cer.3ot)a barbara y  e i m  i *  truetlroi fernctt 

4T*v-goi quft j  sangrf fr ij . y  fuerj del c*mf>o J* bjtalLi, ti-rfeltn /»/ » M  

a si tnj'o , qvitauJo ctr H e  mrdo toda esperaría de m  ¿a a n c ­

lo Si m ire nvíMfot, a 'gunfi m dxñduor dtl buxo pueblo Si ton p'tpaindo 

i  c*rr\tttr al^uAot t x i f  or, t i  iy ftñ trro  ha m&n¡f*rtuJo l\ u g l Ot Ó4Jifrc60~  
«ion, )  loo-jJ» m ultjjj efixMtf f a r j  p rftgvtrU l,



jojido  nor 1o* opresores de la  E sp iito ,  qu* ot d a m a  desde lo 
pr- fundo  de wi calabozo , para que coo«ervti» eo Am erica uo 
j u l o  á la lUli^iorj de Jenuchristo, fugitiva de  l a  Europa, y  
anunazada ( d ) de un total txrcn n io io  por los Napoleones.

Hermanos errante>! Com oatriotas seducido*’ no fo ­
menten una irrupción d * los Españoles afrancesados en vu ^ -  
tra Patri». qu- la i o u n J i r u n d e  codos los horrores del v a n ­
dalismo, y de la i 're lig ió n : los mismos Europeos que entre uo- 
jotro* habitat', po* us en l ice s  de to lo genero con los R en e­
gados. favorecen abi.-rtam' n*e esta irrupción, y a«piian A ella  
con descaro manteniendo el R e y  no indefenso. C ieg o s !  al te 
jistir á vu stros hermanas v l ib e ra d o re s ,  re>isti> á vue 't iO  
propio bien: os rem acháis vosotros,m ism os la cadena de la 
servidumbre* desgracia  iodcfed ib le  que os enuncia l ia 'ta  el 
titulo mismo del t ra y d o r ,  y sanguinario Conde que os condu­
ce á nurstra Común destrucción. L o  m is  sens’ble es, que des­
pues de todo, en la am argura y peso de vuestra opresion no 
tendréis el consuelo de la Religión C a tó l ica ,  que en la perdi­
da de vuestra libertad y dem as bienes tem porales os a len ta­
ría con ia esperanza de los eternos. Por que desengañaos, per­
vertidos Am éricanos, todos los payses dominados por lo* 
Monstruos que abortó  la C ó r c e g a  tarde ó temprano han de 
ser tocados del cootagio  del Atbcismo que profesan, y  han 
diseminado aquellos Déspotas.

Generosos inglese*! Nación incomparablemente justa, 
y profundamente política !  No«otros somos ahora los v e rd a ­
deros F-rpaftolet, los enemigos jurados de Napoleón y sus se ­
quaces, los que sucedemos legítimamente en todos los dere- 
rtchos de los sub yu gados que ni vencieron, ni murieron por

( / . )  Que fr lt r ia ! qu* dicha inexplicable ts n utrirá  de trncmr-t D-ot 
k r t in jiv r  p jr a  > no de lot initrum entot d t l cumpiimtemo de aquri'o i o ra -  
e*Ui íc  U r L ib r  ./ Sa'Uor. *> Ideo diro v<bis, quia a-jfe-etur á vobis r ' g -  

Oei, &  d «bitur genii fadcnti fr<irtu* ejus. Mtih.C  a i .  Regnum
* <«■•* in g en ien  iran'fertar ptopter injuMiiia*. &  injurias, & coota— 

le  divcttosdoXus. Exci. C. i  o. ir. 9.



Fernando. E l  honor, la  P o l ít ica ,  lo* intereses de vuestro c o ­
mercio, f  vuestro* mas solemnes empeños, todo o» esttecha 
i  continuarnos vtw sua poderosa ( e )  A lian *  i. Con el auxilio 
de vuestras Esquadras, acaso no dictará mucho t i  ventn 
yo*o dia, en que el Aguila M ex ican a  de>troze las rapaces 
Aguilas que han asolado la Europa, y van á e n c a rn iz a se  
contra *1 Asia.

Am ericanos del Norte? Pueblo honrado. Tru ja l,  b b o  
rioso, conocido eo todo el resto del G lo b o  por tu amor a la 
humanidad y la justicia, enem igo Irreconciliab le de todos los 
Tiranos, Apostol perpetito de la fraternidad y de la unión! 
Tu, tu eres el Amigo rr.e» seboro, el A liad o m as fiel que nos ha 
dcstmado la naturaleza, tstab lecieodoaos eo un mismo Conti­
nente. Tu eres nuestro m odtlo  y nuestro recurso, tus inte 
reses son los nuestros, de lí esperam os lo* mas prontos y 
abundantes socorros para a ca b a r  de aniquilar el Despotismo 
atróz. Ambos unidos seremos cap a ces  de pacificar la t ier­
ra, y de hacerla feliz con nuestros teu>ros, nuestra m odera­
ción y nuestra filantropía

M é x ic o ^  N o v i t m b r e  4 d e  1 8 1 0 .  A conseqüencÍ3 del 
manifiesto que el E x m ó . Señor y  ¡rey  de esta N u e va  E s p a ­
ña tía dirigido i  tus habitantes, lleno de aquella pura since­
ridad  que caracteriza á uu ge feq u e  ha florecido ia augusta 
confianza det Suprem o Concejo de R egencia  que an u alm en ­
te «ios gobietna, se presenta otra  prueba irre fragable ,que c o r ­

( r  Soto un ingnr.rjnte tjtupi.io  J t x i r á  i t  beber advertid* que y j  tst* -  
mo: J i r f ' U t j n J t  l«t ef^Flot J e  é tla  A lu r iz jy sutí a r J t l  J e  b o b erlj r.fgsxr+J* 
por tim aros m/xmet: tan e n L z jd j  esta nuessre ñ>¿epmJ<rKiji L  /¡tona i  
m itre  ¡es  J e  t j  ( ',r¿n  B r e lr fa .  i l u c  m jt  J e  ires  « v V r/  q*t* principi» n ^ti- 
i r j  Retxyiui;on gU rios* ,  tim tfo  en que no h*n ir f&Jo ¿<  t k g *
Ingleses  ¿  V í V « r « .  S i  aquella N actc*  t ib ia  h u b irr j querida 01t \ i ln r  a 
/ • /  F.ur->pttt corara tin ta ro s  ju n o t  esjitcrznSy nct btsbfcrj ocasnaj-So j¿~  
g  jñ  p erjtict»  c í »  /0/0 J a r  a nmcsir/s en4 tn i¿o j * 0  Cañen y  sen  s / j i ia t -  
r e i  ¿ -  c a la  E n b m ria eh n , y  algunos negras s t t a lo t  de t» t  i s U l  ¿e lSe» »

4ü9.



robora el objeto del expresado  manifiesto, en q u e r r á n  óe 
indemnizar l i  co n d n & t  del gobierno en orden .1 la iniqua 
impostura con que H idalgo y sus sequaces h jn  alarm ado .1 
los pueblos, suponiendo que estos dominios se quieren en tre­
gar al Inglés ú otra  potencia e x tra n je ra .

V am os pues á publicar de orden del mismo Señor 
Fxm ó. un testimonio* que al mismo tiempo que convence de 
la Sinceridad y pureza que dirige las operaciones d> l gobierno 
en óid#n á la estrecha unión de las Am éricas con su M etróro  
Ir. manifiesta igualmente la nobilí>i'na generosidad, y buena 
fécon que procede nuestra íntima aliada  la G ra n  Bretaña p e ­
netraba juit.»m«'nre de la justicia de la causa que sostienen los 
Españole*, y abismada del heroísmo, fortaleza y constancia 
ccn que la continúao, sia ceder á Ios horrosos debates con que 
indica el t irano las últimas convulsiones de su orgullo.

Podemos repeiir  ü nuestros p a isa n o s  llenos de la mas 
pura confianza, que quando aquella nación heroica pelea per 
la «agrada libertad sosiiene inviolablem ente lo ¡derechos de 
¡a naturaleza* y con estos nu&stra rtunion á la Metrópoli, y 
nuestra verdadera libertad  no aquella i¿ea quirréric* que 
predican los insurgentes, sino aquella libertad s *n r j  que te 
remos ya  en ouestras manos desde t i  momento mismo en que 
fueron nom brados nuestros representantes en cortes al * na 
greso rac io na l  en que nosotros miím oi por medio de ellos, lie­
mos de sancionar nuestras leyes, y  hemos c e  arre g lar  núes 
iros ioiereses un que no* pueda c o a é t ir  el poder tx»cutivn, 
ni ninguna ofra  petsona ó corp orac ión ; pues solo ha de ob rar  
nuestra voluntad general ,  ya  com o conciudadanos de aqne 
ll<*s héroes de la libertad, v ya com o cooperadores con nues­
tros sacrificios é la g*ande em presa  de su restauración.

E ita  es la verdad pura que está hablando sin cesar ú 
les hambres de birn. y que acusa inctsan i\ mente á los vi- 
le¿ autores de la insurrección, c u y a  ¡niqu3 impostura queda 
sobradamente descubierta por medio del predicho tectimo* 
a»o, que literalmenfe eo piau .es  nquí de la gazeta  ¿ t  J a  R e ­
gencia cié 17  J e  agosto.



P E R O  J K T K S  V E  [> U F  V  S F  T O M E  J ./1 MO-
lcstia de Céptar r ¡ preditbo testimonio, tenga !n pactenria Je  
oir las notas de un Comentador Tecomate a la  ur ación prtpa- 
r atona que antecede.

C O M E N T A R I O .

Manifiesto. E st im o »  impacientes por haberle fi l a '  ma­
nos para nacer de c! la correipnndiente anatom ía, p ro te ja n  
do á nuestros le&ores qoe aunque carecem os de uo burn M i­
croscopio, no por eso dex iremos de operar, con resptflo  í  
que todo cuerpo español por lo común, y principalmente 
quando esrá agitado de la bilí?, aparece  hinchado y  de fuerte 
musculatura.

V ¡rey . N om b re  santo y  respetable, que impone y 
esusa una profanda impresión á todo Américano. A ver nací 
y o ,  y he visto do* V irreyes ,  que se llevaron á la M adre Pa­
tria, el uno veinte millones, y t i  otro nueve. De otro me 
contaba mi Abuela que, en tiem po del r r .t jo r  Ministro que ha 
tenido la España, ro n  arb itrios honestos y  decorosos, como 
poner Panadería, C arnecería ,  Conf»:uHas &  rejuntó hasta 
ooce millones- y acubado de  ello eo su regreso i  España por 
•us ¿mulo*, le dijo el Muestro* S e  os acusa d> baberos trabi- 
do de N ueva España once milhner. \ pobre de Vos sino es 
cierto! seréis infaliblemente perdido. C o m o solo se habla do 
la  Suprem a M agistratura, no haremos aquí el elogio i  los 
SS. N , N .  N. de los qualcs el p» im ero se ap lico  t íO  pe>;:¡s 
que recibió para pago de las T ro p a s  que c o rd u x o  A la Y.¿t- 
ra  Z a rra  de la B a rc a ,  y los otros barrieron con el dinero de 
lo s  Hamos que administraban. D¿ la lealtad del Señor Vc- 
f»e*is, ruda diremos, por haberse purgado plenicr.enre del 
fep roch e  de Josefismo contra las calum nias dei Dui^uc del 
Infantado.

Pura súweridiid. R esp ira n d o ^  ha estado toda la c«»n- 
d r & a  del Govíerf<o H i 'p s n o  M exicano en o t o s  li*m^os tur­
bulentos: llenas e- láo  de e lla  las E x ó  tacton s Pj>tnraíet 
eh rm ia n o  b c l ie * \  lleno* Ion Manifiestos d* k»s Ma2»*tr«á»% 
liwüAí Us G a ¿ c u s  y  l>das  los p tp e ies  públicos. ¡ Anaer^iai/s



pars vosotros U  verd ad  ha sido ua articulo de contra-
¿ jo d o !

Intqna in/poslura De acuerdo: A lo m**no« un 
tjcui^r ca  una carca p rivada , que despuec se h a  publica­
ba, ex fn>*ía  * los A m é  rica no* i  que s :  unan v no lo m e a  

co a tra  otros las  arm as, y  se expongan i  una invasión 
¿e extran jeros . Nosotros hemos estado en el craso erro* 
¿c creer que el descontento g e o rta l  de los Américanos
C U  ú ij ia ia  coo duda-d e  su G o v ie in o ,  es la causa de la  

-olucion.
H idalgo. N osotros no le tratam os con tanta Mane­

ja; pero S. A .  Sereoitítna, prendado de vuestra urbanidad, 
j  reconocido i  ios favore* que le dispensa»*, no ta rd a r i  en 
ir á haceros un cum plim ieo io  de grac ias  al frante de 8o& 
Tttxnuites, y  u c a  fr io lera  de  cieo c iñones. Y  cuidado* que 
ios tales tecomate* pueden l levar  fuego adentro, y  soceder 
lo que ccn  los C i a t a r o s  de Ge<leoq.

N M ttra  iatima & c .  E n  e fe& o  y s  hercios visto Jos 
«oCorro* que e a  estos tres últimos metes os han ministrado 
r a s t ro s  i;»iimo? Aliados; rjero fuera ironías. G achupines 
ée K& i ico, aua es t iem po de e n j u t a r  la  tempestad que os 
ja^ n a xa ,  y de  salvaros de una total iodefcdifrle ruina. Reco 
«peed la  justicia, y  tam año de nuestros agravio*: t r a í a J  de 
rscoocUisros luego c o a  ano* eaem i^o* g-roerosos y  h u m a ­
dos q\ie os agu ard an  c o a  los brazoa abiertos. Si el rencor 
^•e coc teñe:*, 00 os perm ite d a r  ests  paso « i j J a M e ,  uni- 
pa.y último recurso de  vuestra sa la d ,  muévaos i ello  el ab* 
t t lu tq a h a a d o a o e a q o e o sh a l la i t  ea  la aconta de vuestra de* 
•operación lisos poco* criollo» qt*e traheis 6 con p rad o s ,  ó  
fcrzidrva, descriarán  bkti pi-oaro, ó  serán víctimas de  míe*- 
tra v ea ja n ra .  Por 00  d e rra m ar  su sangre, y  la vuestra, esta** 
• »  ann decenídos d^c ío  l&gar i q o e  calm eo los furore* de 
HscMeosata* passooe*. D e l  poder de N a p i Je o o ,  el a»»yor de 
*•*0 el e&aodo, os p r iva  la  ¡ornean Ja d  del O cceano; y  
aea«* g UC ^  teadrep»/» coy itro*  M»r«n¿* l a  -

ooranats con tra  si at ism e^ fa lsaria»  a S iém b ren te  á 
^  es fá/ka  6c  co a v io ac io o  v de c á lcu lo  de qutf los dotó e l
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K*rrno Cieéíneira, sí Os franqueasen el ma* l igero  auxtürw 
Artp*e. perdidos soH dn recurso, sim> im ploráis  nuestra 
d em encia , y  desarmáis nuestra có lera  encendida hasta 
quebrantar toda c e r v iz  enem iga, y  asegu rar  la existencia 
ndigíosa. v c*vii d e  la  Patria.

Derechas de ¡a  N aturrfcra. H a b ía is  sin dada de la 
Hispan», wgun la qua! los Wfjos españoles cuereis sigan la  
suert^de les Padres B sp iñ o les :  pero  nosotros (juc tomos de 
naiura.ieza Amérlcan© obram os co n fo rm e  ú los intereses 
de ¿**a c c c  arreglo  ai precepto de  la  c a r id a d  chrisii¿t<a 
que dice, prinum miti

iferdadera libertad^ n9 etqveliei idea quHntrica 
& c .  L a  libertad de  rom per toda* la» trab a s  de ia  ind«»tr¡3, 
d« r$3 r ocuoacion á  nuestros N ac io n a les  tts a  que nc »c 
C3Cfompí*nn co m o  hasta a^u», en uc-a forzosa ociosidad* 
de íurjffjio« por nososres m i:m o r  de q s a a t o  heraos trenes- 
te?, v no co m p rar lo  todo de séptima 6 o-íjtcvs man;» d* 
beneficiar ouc.'iras M inas de  Azogue. 3 íc .  & c .  & c .  es un tt- 
b e n io .^ e ,  una liberes*! q tr ia je rk a ,  » n  vr.te de ra z o c ,  ouc 
la  estupidez í ^ t » n a  «jvier© r e a l z a r .

i'nSL'rgerires. /\ l^u^ D ide íe s  mlsraos E u ro p e o s  tart 
C2tT&á:i<1fc tís'ca p a la b rs  en la  de indulgentes.

Representantes en certes. A c á  se c re ía  iban 5  un 
Concilio , en v»<ta de ser los m as E c les iá st ico s ,  lleno? de 
Cánones y T eo lo g ía ; ptíro vacíos (g ra c ia s  4  vuestro  m aq u li  
belismo >de cíe»tos o n o c irn ien to e  eco nó m icos , y estatísti* 
eos q.ie han corro m pid o  á  las N aciones, qtie hacen el pria* 
ci pal p<*pvl en el G Jo b o .  I í t c h o j  Kepre^eotantes llevaron 
plenos poderes dtr sus P ro v in c ias  p a ra  r tc o i io c e r  al K ey  
de E jo ¿ n a  que resultase L é g a m o .

o H om lrcs de bien, V ile t  aatores. V a e  vo b is ,  qoi di* 
c i l is  malun» bonum. &  bm;um m a lu m !

S e  subscribe ó este Periódico m  ¡tc imprente (fe 
esta Capital per nueve pesos á los Numeres de todcs fes 
Jueves del aí:'j\ y  j ?  adtniten subscripciones f t r  QuaJfé* 
mestres.


